Diciembre 2002

No al desguace a Irak

¡Organizar una Gran Liga Anti-Imperialista! 

Desde hace varios meses venimos hablando de la cuestión de la invasión yanqui a Irak y anteponiendo en su análisis la gran crisis inter-imperialista que la evita y retrasa. Venimos diciendo, en contraposición con el resto de las tendencias, que el yanqui es un imperialismo en retracción y que, en contra de los pronósticos del ultimatismo, se dedicará a intervenir, en lo inmediato, sólo en los mercados estratégicos. El bloque anti-yanqui que se forjó, dijimos, bajo la diplomacia europea, jaquea la hegemonía del capitalismo anglosajón y ha inmovilizado sus acciones en Irak. Sin embargo, como anunciamos en nuestro último número de Resistencia (be 4) se prepara una Unidad en la Transa. 

Los yanquis están muy preocupados intentando sentar su existencia como el imperialismo fuerte. Es así que desde la Casa Blanca, contrafóbicos, el Secretario General Andrew Card deja ¨aclarado¨ que EEUU ¨no necesita permiso de la ONU¨ para atacar, como agarrándose de lo que saben, es una verdad innegable y han retrasado desde pasado mediados de año, el ataque. Es que, como hemos dicho, las contradicciones inter-imperialismos que se aceleran en lo internacional tienen su efecto hacia adentro del imperialismo yanqui y hoy hay dos tendencias: los de la ¨unilateralidad¨ y los de la ¨multilateralidad¨. Dos sectores entre los que se dirime las políticas internacionales, pero también nacionales de Washington. Powell, secretario de Estado de Bush, es reconocido exponente de los de ¨la multilateralidad¨ que avanzan en un frente menos aventurerista ante la crisis sistémica que golpea al capitalismo mundial y a los yanquis mismos en su seno. Es sabido que fue Powell de los principales instigadores en pro de lograr victorias en la ONU y a través de la OTAN para comenzar una segunda acción militar yanqui en su campaña colonialista por Cercano y Medio Oriente y todos los centros petroleros y claves. Powell intima a Saddam a que ¨colabore¨ con la ONU y EEUU y plantea que, en caso contrario, se buscará apoyo para utilizar todos los medios necesarios contra él, y continúa: ¨Si la ONU no quiere hacer eso, Estados Unidos con las naciones que piensen lo mismo, atacará y lo desarmará por la fuerza¨. Es fundamental este acento en una coalición con que hacen su política los sectores multilateralistas, es que saben que no sólo se enfrentan ante un gran bloque de oposición sino que, además, podrían sufrir un descalabro por sobreexpansión y debilitar sus ¨fronteras¨ a los imperialismos opuestos. 

Ya ha habido ataques ¨quirúrgicos¨ a Irak sobre objetivos defensivos, en sus radares y baterías anti aéreas. Ya se han movilizado miles de soldados y material bélico yanqui a la zona (más precisamente 250 mil soldados), se ha avanzado en la intimación a los países de la zona para lograr una coalición común y organizado un gobierno paralelo con los opositores al régimen de Saddam para imponer uno de reemplazo tras los ataques. Los yanquis buscan una guerra rápida, porque saben que una extensión indebida de la misma podría traerle resultados indeseados como los de la de Vietnam y perdería todo efecto sobre las variables en descenso de su economía. Plantean una guerra de no más de un mes y medio y ya preparan próximos ¨enemigos del mal¨. Por esto es que pretenden lograr zonas liberadas al Norte, Oeste y Sur del país, a la par que tensan, igual que las tensaron con Irán, sus relaciones con Arabia Saudita (uno de los principales exponentes de la Liga Árabe), para ¨no depender de los países fronterizos¨. Pero sus principales enemigos siguen estando puertas adentro del occidente y organismos multilaterales financieros en los que participa. Rusia y Francia se han mostrado duros, buscan mejores tajadas y más desde que Rusia detentaba un importante tratado petrolero con el régimen Irakí frustrado por la intentona yanqui. 

La resolución 1441 de la ONU, es un paradigma de la situación internacional y los dos bloques, con respecto a la guerra. Bien dicen los yanquis, fue una victoria para sus intereses, ya que avanza en la cuestión del ¨patoterismo¨ para con el gobierno de Saddam, patoterismo con el que intentan ¨golpear de un soplo¨ al gobierno migajero del petróleo iraquí, para implantar otro más ¨confiable y leal¨. ¨Es más de lo que esperábamos¨ dijo un portavoz estadounidense (Ámbito Financiero 22/11). Pero, por el otro lado, también ha representado un triunfo para Francia y Rusia que, al tono del gobierno Irakí, hicieron sentir que ¨la redacción de la resolución no es ideal¨ (Sergeiv Lavrov, representante ruso) y marcaron, como a favor, que de la resolución había sido eliminada la ¨automaticidad¨ de la guerra (Jean-David Levitte, embajador francés), ante un incumplimiento o irregularidad en las inspecciones de la ONU. Es un momento de pujas que se plantea la cuestión de la transa. Europa y sus aliados plantean una tajada mayor, los yanquis bregan por ubicar a su gobierno lacayo lo más rápidamente posible. El pueblo Irakí se halla en discordia, aquí esta la clave del asunto. 

Los yanquis saben que mientras más se retrasen sus planes de invasión mayores serán sus gastos y pérdidas, pero también saben que sería catastrófico para su economía y hegemonía lanzarse en una aventura guerrerista con tantos cabos desatados. Se ha puesto fecha para marzo a la invasión, puesto que hasta el 21 de febrero tiene Saddam para satisfacer las demandas de la ONU y sus inspectores. La votación mayoritaria en la OTAN de relegar su actuación a los designios de la ONU es lo que puso en la mesa de su sede neoyorquina el destino de Irak, su pueblo y los próximos blancos yanquis. 

Europa y sus socios se atrincheraron en las mesas de la ONU, lo que llevó a Bush a ventilar sus calificativos de ¨Organización decadente no acorde a los avatares del siglo XXI¨ (Clarín 11/11) y llevar a la cúspide su victoria al respecto de la nueva ¨doctrina¨ de la OTAN, a través de la cuál ya no será una Organización meramente reactiva sino ¨preventiva¨, lo que se traduce en que el ¨gendarme del mundo¨ se convertirá en el ¨swat del mundo¨. Constituye un viraje alarmante para los pueblos expoliados y oprimidos del mundo que en cada hambriento y luchador albergan a un potencial terrorista para los yanquis, como lo son, si no olvidamos los entrenamientos del Proyecto Cabañas 2001 en Salta (ver Resistencia Nº6), nuestros piqueteros. 

Pero ver únicamente desde esta perspectiva el conflicto sería errado o, al menos, parcial. 

El motor de la Campaña colonialista yanqui al resto del mundo tiene enclave en la crisis sistémica que lo consume, desde sus dependencias hacia sus anales mismos, tiene que ver, también, con la cuestión de sus contradicciones con el imperialismo naciente de los europeos y sus socios. Y no menos importante, debemos ver el rédito político que ha sabido trucar Bush por los efectos anti populares de semejante intentona imperialista. 

La cuestión del autoatentado, decíamos, no juega sólo un rol ofensivo (hacia afuera) para los yanquis, sino que además abre puertas a una barrida de todos los sectores combativos que coparon Seattle en el ´99 en las movilizaciones anti-globalizadoras y sellaron un precedente de alcance mundial. Sienta una ofensiva (hacia adentro) contra todos los sectores disidentes y contestatarios que son producto de esta crisis mundial en el centro del imperialismo mundial: EEUU. Es de remarcar, en este punto, el multimillonario ministerio de espionaje que tendrá lugar, puertas adentro de EEUU, sobre la misma población norteamericana. Pero las persecuciones ¨anti-terroristas¨ no sólo se llevan hacia las capitales, gobierno y poblaciones de los países periféricos de mercado estratégico, sino que también promueven razzias internas y la unidad del patriotismo xenófobo en contra de todo lo que no sea nacional. Así, miles de asiáticos y musulmanes ya han emigrado hacia sus países natales y se genera un fuerte espíritu anti-yanqui que es el karma de esta política racista del fascista Bush. Esas masas expoliadas y denigradas, pauperizadas y hambreadas por los planes vaciadores de Washington, por sus bloqueos que se cargan miles de cuerpos muertos en la ¨Irak nuclear¨ de los yanquis, que engordan día a día las filas de los desarraigados del sistema y son víctimas de su irracionalidad y canibalismo, son la base del cambio y de la derrota de las tentativas guerreristas y golpistas yanquis sobre el Cercano y Medio Oriente, sobre el mundo entero. Son la base del cambio y sólo su organización en milicias, su organización racional y planificada de la producción, su puesta en práctica de la defensa de masas del territorio nacional, en conjunto con los sectores bajos y nacionales del ejército seguida de la limpieza, en sus filas, de todos los lacayos y parásitos del pueblo trabajador y la necesaria extensión de la solidaridad por todo Oriente a los anales mismos de los imperialismos (incluidas las grandes masas Norteamericanas movilizadas contra la guerra y globalización) serán los capacitados para impedir el descalabro militar yanqui sobre Irak y los mercados estratégicos del mundo. 

Bush habla de reelección y no es para menos siendo que la xenofobia, como signo de un capitalismo en putrefacción, con el disfraz de la lucha anti-terrorista, pega fuerte en amplios sectores del pueblo estadounidense. Ha ganado gran popularidad su respuesta ante el ¨terrorismo¨ del ¨príncipe del terror¨, su lucha se tiñe, día a día, de colores definidamente mesiánicos y fantasiosos; sería para la carcajada sino fuera por las armas que en manos de este discurso se apuntan a todo el mundo y hoy nublan Irak. Bush recupero la mayoría en el Congreso y retuvo el control de la cámara de representantes, la minoría demócrata entró ampliamente en sus filas, desde una posición crítica y en sostén de sus posiciones ¨multilaterales¨, para no extraviarse del carro. 

Todo opositor a la invasión es acusado con el discurso patoteril del patriotismo y se golpean los pechos desde los asientos mullidos del Congreso. La cuestión de la lucha anti-terrorista es la nueva piedra de toque para las incursiones militares yanquis sobre el mundo. El autoatentado las ha teñido, además, de un color patriótico, al margen del negoción ¨de reconstrucción y excusa expansionista¨ que les brindó. 

Alemania abrió tierra y cielo a las tropas yanquis, pero aunque se niega a participar, no perdamos de vista un cambio de línea. China accedió a asilar dos portaaviones en sus bases navales. Francia y Rusia retienen desde la ONU pero preparan un acuerdo de intervención. Los efectos de la ¨Unidad de la Transa¨ (con que encabezábamos la acción yanqui en Irak en nuestro Resistencia be 4) van surtiendo efecto y se consensúa una salida de satisfacciones mutuas, aunque los halcones yanquis (los aventureros de la acción unilateral) siguen al pie del cañón. 

Saddam no plantea una salida nacional; muy por el contrario plantea una de entrega y hambre y con esto lanza llamados al bloque anti-yanqui. ¨La comunidad internacional hizo abortar una decisión de Estados unidos de utilizar la fuerza contra Irak¨, ¨La comunidad internacional no está en la misma línea que los malhechores norteamericanos¨, dijo Naji Sabri, canciller Irakí, refiriéndose a la cláusula de ¨no automaticidad¨ votada en la resolución 1441 de la ONU e impulsada por, como decíamos antes, Rusia y Francia (principalmente). Los llamados del gobierno Irakí se dirigen a los bloques disidentes del imperialismo yanqui, al bloque anti-yanqui que hasta hoy le bacheó el camino militar hacia Bagdad, van en dirección de un nuevo plan de desguace para sostener su migajeo sobre el país porque entienden que de triunfar la línea yanqui serán destituidos y reemplazados. El gobierno de Saddam se niega a armar al pueblo y ha lanzado la insulsa consigna de organizar un ¨ejército de mártires¨ cuando realmente la cuestión pasa por imbuir en esta lucha al pueblo mismo de Irak y Oriente, en lograr la Organización de defensa nacional por las masas iraquíes y no por sus ejércitos que cortos quedan ante las fuerzas invasoras. Las estructuras militares iraquíes como las de cualquier ejército burgués quedan chicas a la organización popular de defensa nacional. Se deben organizar milicias populares instruidas por los sectores de vanguardia de las fuerzas militares, por los sectores nacionales sinceros, que se inclinen por la expulsión de los invasores yanquis y no por sus direcciones migajeras. El pueblo, en una palabra, debe defender su tierra y trabajo tan tenazmente del enemigo invasor, como también, de quienes le quieran coartar en su tarea desde dentro de sus fronteras. 

Miles y miles se movilizan en el mundo por Irak, en contra de la guerra. Un millón de manifestantes dieron el ejemplo en Florencia (Italia) el 9/11 y muchos más, cotidianamente, en Inglaterra, EEUU y el resto de la Europa transera. Esa Europa transera que es el ejemplo más vívido de esta crisis sistémica. ¨Otra Europa es posible¨, era una de las consignas del Foro Europeo que congregó a las masas en contra de la guerra: esa es la Europa proletaria y popular, esa es la Europa que debe ser receptora de los llamados del pueblo Irakí en contra de la invasión y que tuvo como cabecera de sus columnas a los obreros de la Fiat. 

Irán, Arabia Saudita, Siria, Pakistán, Sudán, Corea del Norte e incluso la amenaza con que apretaban en América Latina de un eje del mal entre Cuba, Venezuela y Brasil, pero, aún peor, las constantes campañas de poner en el centro de la mira la triple frontera de nuestro país con Brasil y Paraguay a la par de Colombia, son todas expresiones de los próximos objetivos con que amaga el imperialismo yanqui. Incluso, la entrada en escena por entre las paredes del populismo de la mano de Gutiérrez, en Ecuador, que corrió a sus brazos, es una nueva variable de la incisión norteamericana en nuestro continente que se garantiza, por sobre las bases campesinas del ¨bananero¨ Ecuador, una política pro-dolarizadora y tendiente, en última instancia, al ALCA. Debemos responder, organizar una Gran Liga Anti-Imperialista a lo largo y ancho del mundo es nuestra política, la de los Anarquistas Revolucionarios, para lograr aunar en un sólo golpe la acción liberadora de los pueblos del mundo y su vanguardia revolucionaria, para iniciar en los caminos de la Revolución Social. 
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Organización Revolucionaria Anarquista

